
José Carlos Cueto nace en Riocorvo 
(Santander) en el otoño de 1839, en el seno de una 
familia humilde y profundamente religiosa.

Hace los primeros estudios de latín con 
el cura párroco de su pueblo natal, y poco tiempo 
después ingresa en el convento de Padres Dominicos 
de Ocaña.

Es profesor de filosofía durante nueve años 
consecutivos. Pasa después a la Universidad de 
Manila, donde desempeña el cargo de 
vicerrector. Regresa de nuevo a España, enseña en 
Avila, y es nombrado después rector del convento de 
Ocaña. Desde allí es preconizado obispo de 
Canarias el 1 de junio de 1891.

Es a partir de este momento cuando comienza 
a perfilarse la vigorosa personalidad del Obispo, del 
Fundador y del Padre.

Como Juan XXIII, el P. Cueto no amaba 
las cualidades del prójimo, sino al mismo prójimo por el mero hecho de serio. En una de 
sus bellas pastorales sugería el obispo de Canarias: «No hablemos de falta de amor entre 
los hombres por diferencias de clase, raza o religión; la caridad se extiende a todos 
porque en todos existe su principal fundamento: la capacidad de ver a Dios en sí mismo.»

Cuando el P. Cueto llega a Canarias se encuentra con una lamentable escasez de 
comunidades religiosas. E inmediatamente dedica un especial empeño para resolver este 
problema y pronto se instalan en la Isla los Padres Paúles, los Padres Franciscanos, las 
Hermanitas de los Ancianos Desamparados y Siervas de María, los Hermanos de las 
Escuelas Cristianas... y las Dominicas de la Sagrada Familia, fundadas por el propio 
obispo. Esta es de una forma peculiar su obra. Si es cierto que los grandes hombres 
perviven a través de sus creaciones, el espíritu del P. Cueto continúa vivo y operante en 
esta familia de religiosas dominicas, dedicadas a la educación con un espíritu en el que se 
armonizan de forma prodigiosa la serenidad y la intrepidez, la alegría y la seriedad, la 
tradición y la adaptación constante.

Su vida en la diócesis de Canarias se identifica con una entera dedicación en, favor 
de las necesidades y preocupaciones de sus hijos. Su actividad continua, la solicitud con 
que atendía y resolvía cualquier dificultad, y su entrega constante a la causa de Dios y de 
la Iglesia, le granjearon una amistad poco común.

Humilde, asceta, caritativo, religioso y obispo ejemplar, el P. Cueto muere el día 17 
de agosto de 1908, después de haber tejido en el dolor y en la entrega de su vida una 
merecida aureola de santidad.

  


